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La falta de inversión en educación e investigación hace que nuestros más 
destacados científicos se consuman en el olvido. 

 
Pionero y precursor de la escasa investigación de tiburones en España, en la que lleva 
batallando 19 años. Tetrapléjico desde hace 10.  
Ha presentado más de 30 ponencias en Congresos Nacionales e Internacionales; 
publicado multitud de artículos científicos y divulgativos, tanto en revistas nacionales 
como internacionales. 
Socio Fundador de la Sociedad de Ictiología Ibérica; fundador y director del Grupo de 
Investigación Ictiológica de los Chondrichthyes Euselachii (Tiburones): (GIIT); 
miembro de diversas organizaciones, entre las que destaca la NOAA (National Oceanic 
Atmospheric. National Marine Fisheries Service USA) y, el Grupo Europeo de 
Investigación de los Elasmobranquios, de reciente creación. 

 

Ha descubierto una nueva especie de tiburón, perteneciente al grupo de los tiburones 
“requiem”, al que ha bautizado con el nombre de Jaquetón del Estrecho (Carcharhinus 
acarenatus). Tiene publicado un libro sobre jaquetones (agotado), otro recientemente 
publicado, y la primera Guía de Campo que se hace en Europa sobre tiburones del 
Mediterráneo y Atlántico Nororiental. 

Con este amplio bagaje y, los conocimientos que ha acuñado durante casi 20 años de 
estudio sobre los tiburones y la problemática del sector pesquero dedicado a su captura, 
resulta, que Juan A. Moreno goza de gran prestigio internacional y está considerado como 
una sólida autoridad en el tema; sin embargo, en España apenas es conocido fuera del 
entorno meramente científico. 

Aquí se ha topado con la desidia y la burocracia establecida de los organismos oficiales 
competentes, que han desoído las posibles soluciones que ha apuntado, y que podrían 
suponer un aliviadero a la grave problemática que atraviesa el sector pesquero en nuestro 
país. 

• ¿Consideras que el sector pesquero español está suficientemente organizado para 
obtener el máximo aprovechamiento? 

J.A. No, ni muchísimo menos. La problemática es de tal magnitud que afecta no solamente 
al aspecto social y laboral, sino incluso, a la seguridad de los propios pescadores, ya que lo 
acaecido con la pesca del Fletán Negro en Canadá, viene sucediendo con relativa frecuencia 
en distintos caladeros, pero no han tenido la misma trascendencia.  

Por otro lado, la infraestructura es deficiente y el control y estadística pesquera, no sólo es 
“malo”, sino que además desvirtúan la realidad. 

  

 

 



• ¿Cuando dices que los datos del MAPA desvirtúan la realidad a qué te refieres y a 
qué intereses obedece? 

– En los anuarios pesqueros, que publica el MAPA los tiburones están englobados bajo el 
epígrafe de escualos, y se les considera pesca asociada, principalmente del Pez Espada. La 
realidad es muy otra, los tiburones suponen un porcentaje muy elevado del total de nuestras 
capturas, y muchos barcos pesqueros se dedican exclusivamente a élla, estibando un gran 
tonelaje de biomasa que tiene una gran repercusión económica y laboral.  

 

• ¿Qué reformas precisa nuestro país para obtener un buen rendimiento sin acabar 
con los recursos? 

– En primer lugar, realizar una labor de investigación seria y continuada de base, a nivel de 
Ciencia Pura para convertirla en Ciencia Aplicada después. Esto es, el conocimiento de la 
biología y de las poblaciones existentes en los caladeros, sentaría las bases para practicar 
una extracción controlada y argumentos para negociar las licencias con los distintos países. 

Por otro lado, la optimización del aprovechamiento de las capturas actuales de tiburón 
supondría un notable incremento económico, generaría nuevas empresas (con el 
consiguiente aumento de puestos de trabajo), y ayudaría a soportar la reducción de las 
cuotas extractivas a la que estamos abocados. 

 

• Tus conocimientos pueden abrir buenas expectativas económicas al sector 
pesquero español. ¿Por qué crees que no te permiten desarrollarlos?  

– De alguna forma ya he contestado a la pregunta, aunque la respuesta tiene muchas 
variables: en primer lugar hay que destacar la falta de una política que favorezca la 
investigación para el desarrollo del sector pesquero (al menos, en el que me he 
especializado); el lastre que supone la idea errónea de que el tiburón es “pesca asociada de 
otras especies”; la escasa o nula atención que le prestan los organismos oficiales, y un largo 
etc., cuyo enunciado llevaría bastante tiempo. 

Respecto a la segunda pregunta, quizá se deba a que durante muchos años he estado 
vinculado a la Universidad Complutense, aunque de forma autodidacta e independiente, es 
decir, sin estar en plantilla y por tanto, sin percibir remuneración económica, y el hecho 
parece haberme etiquetado negativamente, ya que la creencia generalizada está 
rígidamente cuadriculada: de la Universidad sólo pueden salir conocimientos empíricos; los 
aplicados son competencia de otros estamentos. Que, dicho sea de paso, suelen ser 
bastante lentos, ineficaces y de poco peso a la hora de encontrar soluciones a los multiples 
problemas, biológicos y humanos, que tiene el sector pesquero de nuestro país. Como 
muestra reciente, vease los problemas de los caladeros de Terranova. 

 

• ¿A qué organismos has acudido para ofrecer tus conocimientos y cual ha sido la 
respuesta? 

– He acudido al MAPA, al IEO (Instituto Español de Oceanografía), y a la Xunta de Galicia. 
En el primero me encontré con el sempiterno eslogan del país: “vuelva usted mañana”. En el 
IEO, las respuestas fueron más variadas, sibilinas y diplomáticas, tal que: los presupuestos 
del año ya están cubiertos, ... o, ese tipo de proyecto no entra en los planes del Instituto, ... 
o, deje el preproyecto, lo estudiaremos y ya le daremos respuesta (de esta última frase hace 
años). La respuesta del Presidente de la Comunidad Autónoma Gallega fue sucinta y 



amablemente lacónica: “su proyecto de estudio y optimización del recurso pesquero de los 
tiburones es de envergadura nacional, y por tanto, vaya usted al MAPA” 

 

• ¿Cuál es tu máxima aspiración profesional? 
– Dado que tengo una especie de deuda de honor con los que han sido para mí auténticos 

maestros y siempre amigos: la gente de la mar, y en concreto, los pescadores de palangre, 
me gustaría ver en marcha los planes de mejora de su precaria situación, y que estas 
posibles soluciones fueran fruto de las entrevistas con patrones y armadores que tuve años 
atrás, y de los conocimientos acuñados en casi veinte años de estudio sobre tiburones, con 
dedicación exclusiva y, ¿por qué no decirlo?, casi filantrópica. 

 

• ¿Consideras que tu situación (Tetrapléjico) te impide llevar a cabo tus 
aspiraciones? 

– En absoluto. Si cuando estaba de pié sólo encontré puertas cerradas, no veo diferencia 
con estar sentado. Ahora tengo impedimentos físicos: menos movilidad, no puedo 
embarcarme ni bucear, etc. En otras palabras, que ahora sufro graves impedimentos físicos, 
que no me impiden dirigir Tesis Doctorales, las investigaciones del Grupo GIIT (actualmente 
bastante mermado), escribir artículos, libros, y pasear honrosamente el nombre de la Ciencia 
española, en lugares como Sidney (último congreso internacional sobre tiburones), o en 
Oviedo (último congreso europeo de ictiología), etc.  

 

• Cuéntanos lo más destacado de tu último libro.  
– Hombre, dejando a un lado la falsa modestia, te diré que es mi obra más querida y 

trabajada, fruto de muchos años de estudio y de elaboración, ya que todo lo he realizado 
personalmente, a pesar de mi tetraplegia, desde el texto, pasando por dibujos y fotografías, y 
terminando en los diseños de cubiertas y maqueta. Por otro lado, me cabe la satisfacción de 
que es la primera Guía sobre tiburones que se realiza, no sólo en España, sino en toda 
Europa, y posiblemente en el mundo, como Guía de Campo de amplias latitudes. Creo que la 
guía es atractiva por sus ilustraciones, tratadas con meticulosidad y rigor científico; el texto 
es novedoso por la criba a que he sometido el inventario de especies y a la ordenación 
sistemática, y por último, estimo que permite identificar con facilidad las 88 especies 
tratadas, y ofrece a los más exigentes, amplia información, dentro de la concisión que debe 
tener una obra de tipo guía.  

 


